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SOMETO.

Vive Dios que mc espanta esta granileza
Y que diera un rloblon por describillru

Porque 1á quién no suspende y maravilla

Ksi,a máquina h>signe, esta braveza'.

Con el presente Joeletíu n. 4.', se reparte la en-

trega'IO de esta reproduccion. Se ha impreso ya hasta,

la'l4 con la cnal finaliza el tomo l.' y al efectuarse

sn envio, eu Juuoe pró exime, se áallardin preóaóie-

mente, impresos las Nó entregas.

Para la terminacion de esos trabajos nos babiamos

fijado un plazo de ogó meses que hemos logrado redu-

cir á O4 y, sin que por ello se alteren las condiciones

del Prospecte, se podrá anticipar uu Gge la remision

de la lotalidad de la o>ira á los que asi lo deseen.

Ha en>pezado ya á imprimirse el netaóilisimo vo-

lumen de notas escritas por el K. S. D. Juan K. IIart-

zenbusoh de las que se inserta una página en este

Joeleti G. K>i ori inal correspondiente á la primera par-

te contiene MIL DOCE notas.

Llamsnios, finalmente, la aiencion sobre la carta,

que se inserta, del ilustrado Cervantista Sr. D, l.eo-

poldo Riuso cuya condescemlencia y desprendimiento

podrí conilibuir, si tiene imitndores, á qne sea una

reahdad el proyecto de completar ésta, publicacion
con ciKv LÁollNAs BKPBGDUOIDAs DE TGDAs LAs KDI

cloNER ILUsTRADAs DKL QUIJGTK OUK EE HAN DADQ

LUZ KN KL MUNDO.

Paréceme qne vive cada pieza
De este milagro lnimano, y no es mancilla

Decir que la Giralda, ali» en Sevilhi,
Mi en el grandor le alcanza, ni en riqueza.

Apostaré que el áninia del muerto,
por gozar de este sitio, boy ha dejado
Kl cielo de que goza eternamente.

Su libro reimprimir de un modo cierto

Verá el gran énio, cl ínclii.o soldado,

por u>edio de una emprenta que no niientc.

¡La luz del sol, que gleba encuntinente,

La luz de la razon!!... Tiempo ni esparta
ConLra aquesLe grabar no pueden nada,

Confesoos en puridad, y sin juramento me lo po-

deis crel. que nunca. compromiso slguno h>erario ha

engendrndo en mi ániuiu iuayoree vacilaciones ni n>as

exLraua suspension, como el que, pcr malos de mis

pecados y con harta mas ligereza de ln que fuera. me-

nester, contra>e pare, esta célebre noche. Y es á lo

que entiendo, ó se me alcanza muy poco ea lmhaqne
de literatura, que convencido de que no poilia dar

lugnr á cosa de gran provecho, por una, parte la bre-

veilad del tiempo, y por otra este mi ft:ico ingenio.

que men uado siempre, redúcese á nonatis viéndose

frente á h eni o de la obra inioor tal del, ran Cervantes,
desechaba cuantos asuntos me ocurriiin, por Irivinles

unos, otros por inopm tunos, aquellos por de difícil

ejeoucion, los de mas allá por ser de tal nalnraleza

que no consentian el ser tratados de pesarla y como

cosa de poco momeni,o, y todos por superiores d mis

fuerzas, ya que no i. mis intentos y deseos.

Perno puesto que hallándome ccmprou>eLido á Lomar

nnn parte, siquiera minima, eu esLS, sesion, con la

cual honrando al Nfauco de Le>mete, honra Lan alta

oonquista el Áteneo, algo debiese borronear para cor-
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responder ii quien con tan mal acuerdo se tlignó invi-

tarme, riime á discurrir la manera como saldria mas

airoso del puso, persuodiéndome, despues de darle

mil vueltas al discurso, que ninguna era mas acomo-

dada á las circunstancias, que la de considerar á Cer-

vantes bajo un punto cle vista especial, de suerte que

mi trabajo que por fuerza debia de resultar desaliñado

y enteco, ofreciera por lo menos sus sombras y lejos
de originalidad.

Ya en este punto asaltábonme nuevas dudas é ima-

ginaciones; porque si pretendia poner de relieve el

contraste que ofrecen los dos personajes principales
cle la obra sin par, cuya lectura mueve á risa al me-

loncúlico, en el risueiño la acrecienta, el simple no se

enfada, cl discreto se admira de'la invencion, el grava

no la tlesprecia, ni el prudente deja de alabarlo; hs;

lliibame lue o con que, por mucho que hiciera., ha-

bíame de qiiedar tan atrás en mi propósito, que antes

engendrára pesadumbre en quien me oyese, que lo-

gráro, cautivar su atencion.

blas comodidad y mayor entretenimiento daba de

si el esLuclio de Ias mujeres que en vasta galeris se

presentan en torlo el discurso del Quijote. Pero quien

que no sea el niisioo Cervantes, es capaz de poner en

su punto la desenvoltura de las traidas y llevadas qne

eo la venta aludaron á armarle caballero; la crueldad

y arrogancia de la desdeñosa Marcela; lo mudable y

ontojadizo rle la zaliareüa Torralba; lo finne y decidido

de la constante Luscinda; la cliscrecion, clonaire y fa-

ciiirlad de la maliciosa. Dorotea; la ferviente piedad de

goraida; ls, cándida inocencia de Clara; la voluhilidad

de Leonarda; ei atrevimiento y travesura de la desen-

vuelta Attisidora, la exquisita puntualirlatl dala, ccm-

liasivc. Maritornes; ls, codicia y buen sentido de Teresa

Panza, y para no pecar de prolijo ¡La llermosura sobre-

humana de la sin par Dulcinea, en la cual se hacian

verdaderos todos los imposibles y quiméricos atribu-

tos de belleza, que los poetas dan á sus damasv

SL queria presentar á CervsnLes como. conocedor

profundo rle gente rústica. y aldeana, ofrecianme don-

de caco er los cabreros que refirieron la historia del

enamorado Grisostomo, ante los cuales pronunció
don Qnijote el sabido tliscurso sobre la edad de oro;

el que en el corazon de la Sierra Moros le dió cuenta

puntual de la desgracia del sinventura Cardenio; las

zafias lugareñas convertidas en reales princesas por

obra, de Sancho; y entre todos y sobre todos el mismo

fiel escudero, con su tesoro de. recias, su arsenal de

chistes y su eaurlal ina otable de refranes, a udezas,

sentencias, lindezas y donaires.

Para ofrecéroslo diestro pintor de cuadros rle la

naturaleza, liastábame con acogerme al inspirado li-

bro, en la seguridad de que cualquiera que fuese la

píigins, por donde lo abriera, babia de encontrarme

con descripciones tales, que ora regocijan el ániino,

por los verdes precios y s.pacibles florestas, de árboles

tan frondosos y lozanos formadas, que así alegran la

vista con su frescura, como entretienen los oidos con

el Llulce, suave y no aprendido cánto de los peque-

ilos, infinitos y pintados pajarillos, que por las intrin-

cadas ramas van cruzantlo : ora infunden terror y

espanto por la oscuridad de la noche, el manso y te-

mei oso ruido dalos troncos por el vienlo combatidos,
cl susuno de la hojarasca que en torno de los árholes

sombrosos se arremolina, y el eslrcpito de cauclsloso

torrente que de algunos grandes y levant idos riscos

se despefia: nos representan al vivo el amanecer cie

caluroso dia estival, en las inmensas, secas V dilatadas

llanrmas de la Mancha; ó nos traen por último íi, la

imaginncion la calma pl tcida de noche de aldea, solo

interrumpida por el ladrar de los perros, elcantarde

los gallos, el campanilleo del ganado que rumia en

los estaMos, y esos mil ruidos inapreciables, sordos,

indefioihles, que ni puede saberse de que procetlen,
ni atinarse de 'donde derivan, y que acaso no son mas

que el suspiro de las humildes hierbezuelas, los ge-

inidos de las brisas que rluermen en las enramadas,
el lamentar dulce de insectillos infinitos, ó la armonía

eterna de esos millones de luininares, que á distancias

inmensas, si. uen impm turbables ei camioo que les

trazara la mano omnipoleute del OmnipoLente Crea-

dor. Mas tambien para esto era menester ya que no

el mismo exquisito sentimiento de Cervantes, tener

siquiera á mano su pincel diestrisimo y su variada y

riquísima paleta, sin contar que de lee uir por tan

trillados derroteros, no podia preciarme de tener

prenrlas tle Lovencion> ui cle excitar el interés á rlue

mueve la originalidad.

Mas de una vez, persuadido de que en los tiempos
felices y venturosos que alcanzamos, asi se nos da de

cuanto no sea la cosa pública como de los nublados

de antaño, ocurrióseine que necia podia hacer de ma-

yor provecho y consideraciou; que ofreceros á don

Quijote icon perrlon sea dichoj, como partidario de

los derechos individuales. Y no hayais el mitojo por

maniñesto indicio de flaco entendioiiento en quien lo

concibió; porque con ser coso averi uada que bastan

á ablanrlar los cascos mas duros, las discusiones, en-

cuentros, peleas, riñas y todo lo al, que de tan nunca

imaginada conquista han solirevenido; todavia, sin

duda por espacial mercerl de la divina Providencia

tengo los sesos debidamente aposentados, paravenir,

por su ejercicio, en conocimiento propinquo, de que

no habian de faltarme textos abundantes con que de-

mostrar plenamente mi proposiciou. Y tengo para mí,

y aun imamno que no he de ser íinico en discurrir rle

tal manera, que qtúen vino al muntlo sin otra mision

ni mas cuidados que emplearse donde quiera que

hubiese aaravios que deshacer, tuertos que enrlere-

zm', sinrazones tpie enmendar, abusos que mejorar y

deudas que satisfacer; y profesaba la máxicia de que

á. los caballeros andantes no les cata ni atañe averi-

guar si los ailigidos, encarlenados y opresos, sitluier

galeotes, están en aquella angusna por sus gracias ó

por sus culpas,y solo deben mirar en ayudarles como

íi menesterosos, poniendo los ojos en sus panas y no

en sus bellaquerías, tiene titulos sobrados para figu-
rar como el primero, en las huestes de la Demente

cimbreria. Di con todo de mano al pensamiento, per-

suadido de que ni está el slcacer para zampofias, ni

babia de ponerlo por obra rle tsl modo, que no fuera

parte, por su propia naturaleza, á perjudicar la elevs-

cion y gravedad que corresponden, á esta nunca

vista ceremonia.

En resolucion y visto que por mas que apretára el

discurso, no se me ofrecia remedio para salir del

aprieto en que iue hallaba, principalmente cuando á

Lodo andarse me venia encima. este dia, ó esta noche,
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célobre de hoy mas en los fastos barceloneses; como

de lejos y á deshora me acudiera á lss mienles aque-

llo de que tanto monta en ocasiones romper como

desatar, di por averiguado que cumpiia como bueno

con leer un capitulo del Quijote, invenoion que tuve

por peregiins, felicisimay digna de singular aplauso¡
mitre otras rozoi)es de no mm)os bulto, poi.. ahorra)'os

á vosotros de escuchar mi prosa, amartillada y contra-

hecha, y á mi por ofreceriue ocosion de leer una vez

roas un pasaje del libro de los libros capa)Yoles.
llecbas estas prevenciones y excusado por tal ma-

nera mi proceder, ya no Lengo para qué deciros que

me hallé, como decirse suele, de la otra parte pues aun

cuando u)e pusieron fi. dos decios de dar de iravés con

mi resolucion y echarlo todo á ocho, nuevas imagina-

ciones, ese)ópalos y reparos, quc terminal>an siem-

pre en suspcnsion y elevamiento, acerca de si conce-

deria la preferencia al discurso de las armas y las

letras, ú la magistral descvipcion de los rebafios que

al bueno de don Quijote le parecieron ejércitos; al

razonamiento que pasó entre él, gancho Panza, y el

bachifier Sanson Carrasca; ó á otros pasajes como

estos curiosos, entretenidos y de gran instruccion,

celebrarlos de los sabios, no ignorados de los nifios,

sabidos de los giandes, y por n)ozos y ancianos calif-

icado de misa de deleites y tesoro cle pasatiempo;
determinéme al cabo, no sé si con buen ó mal acuer-

do, :í repeLir lo que cuenta la historia que le avino al

esforzado hidalgo, con un discreto caballero de la

Mancha, despues de haber derribarlo y vencido al de

los Espejos, movienclome á ello el presentársenos en

tan acabada pieza,un dechado perfecto de aquellos

espaüoles nobilfsimos qne anclaban por el mundo

cuando Dios queria, y el hablmse.'de la poesia. en tules

términos que, pues, se alaban por si mismos, uo hay

para qué encarecellos. Y asf, sin uiee prevenciones,

queya pasan las que preceden de enojosas é imperti-

nentes, tomando el libro en las manos, abriré por el

capitulo décimo sexto de la segunda parte que dice:

(SIPBÉÓ $11 lcciuvoJ

PROYECTO.

Ji,. S 'fcc(>cfúo J>(ui
cj.

g Z(ce'L((ci.

álov SB. BIIG v Bar)I)Ano A)IIGG: La primera edi-

cion de D. Quijote no Iuereció, por razones conocidas,
que se la dedicase ni una sola lámina. No las necesi-

taba. Al reproducirla ahora, por la l'oto-Tipografia,
deseo darle, pov ese sistema, el acompafiamiento mas

notable y artisLico que haya tenitlo, hasta el dis, au-

tor ni obra alguna.
Tomando uno ó mas grabados de todas las edicio-

nes ilustiadas que se han pnblicado de este libro, en

ei mundo, se formará uoa coleccion de cien id)minas

en que se lialle representada, con diversidad, la idea

que de él se ban formado las distintas naciones y los

artistas que en aquellas se bau ocupado.
Puede ser, bajo la base del Quijote, una revista del

grabado duraiite los últimos ñ00 afios.

Para esa tarea, mucho roas arclua que la repro-

duccion del impreso, ignoro las dificultades que

por(rin presentarse, para reunir originales, ni los fa;

vores que necesitaré obtener.

Eiupiezo por diri irme á V. que es, en mi concepto,

el que, en nuestro pais, veunc mayor nílmcvo clc edi-

ciones (ll del Quijote y tle los que Inas esplcniiiiio. ad-

miracion rinden al inmortal Cevvoolec, p:ira saber si,
eu atenCicn Ol ubgetO, pein1(111"L se~ espcngnn iae

obras ilustradas, ciue posee, an.e el apariito iiue

puede copiarlas.
Con este moLivo se repite de V. su ufcctisin)o

amigo y S. S.

Q. D. S. M.

l'BAxcisco Lorzz F(1>BA.

8c Q). Joccuciccc 'fc(>ic 'JL((iic.

EBTI I)Ano SB. Iliio v AIIIGO: Si Iio lacee y i conocida

y apreciada dentro y fuera. de Lcspaüii, ln inipovtanciu
de los Lrabajos cervániicos que esgl, V. llevaudo ú

cabo, la acreditára el pvoyecio que mo couiuiucu V.

en su por deo)ás lisonjern ciirtn.

Formar una coleccion de tod:is las ihistriu.iones

del QnijoLe, es, como dice V. muy bien, ei acompaña-
miento mas artistico que bava tenido jamás obra al u-

na; es, además, complotav iie nn muilo di nisimo el

monumento que eleva V. boy dia á la memoria de

Cervuii tea, oon su preciosa reproducciun de la priiue-
ra adicion del l)ui(ole.

En el espacio ile los dos si los transcurridos desde

que salieron á inz en Bruselas (oüo ifiógj las primeras
láminas del lluijote, son tantasias diversas ilustracio-

nes que ha tenido este libro, que sin vacilar podemos
decir no le i Bala ningun otro.

Taml>ien es cierto que uingun otro le igualo en

mérito y en sublimirlad.

Participo de lo, opinion de un insigne cervantófilo

que ha dicho que aun no babia s ilidoe! ilusiraclor di-

no del Tiipcnfcco llidalgo ¡y por lo mismo la idea de V.

de reunir en ordenada coleccion todo lo bneno y lo

malo que se ha dudo en estan)pas cle las aventuras

riel Ilfancüepc Coúolfcvo iuerecerá á no duclarlo la

general aceptaciou; sobre todo cuando en medio de

tantos y tantos dibujantes de toiias naciones que han

traducido en imá enes los hechos del Caballero cle

la triste flpui O y de su fiel escudero, descuellan los

nombres de Vamlerbank, Coypel, Carnicero, Castillo>
Ho, arth, Smirke, lohanot, Madrazo, Veruet, Gustave

Doré y otros y oLros.

Creo pues que todos los cervaniistas sin distincion

se apresurar in á facilitarle fi V. Ios datos y ori ina-

les necesarios para el lo ro de la imporLante empresa

que va V. á acometer.

Escuso manifestarle cuán dichoso me considero

mi poner descle lue, o á su disposicion mi naciente

biblioteca cervántica, pero me parece se ha escedi-

do V. al darla el inmerecido puesto que ia señala en

su escrito, pues en solos cinco años escasos no es po-

sible llegar á la altura que U. lisonjeramente con-

ceptúa.
Concluyo repitiéndole mis plficemes por su magni-

fico proyecto, y confirmándome de todas veras suyo

afectisin>o y S. S.

Q. S. M. B.

LEopoLD0 Bius.

A.nimcuoc pcr cl scnelocc ofrecimiento suc hice ci sc. Óe

Biuc, unido c clcricc qilc cu)>ciccc a! c>cree)m(cnic, pcccezni-
remos ct pro>celo pidiendo lo nececcncc ciclo pecccncc

colllpclcclicc.

Btfteltkb Igg de lltft(tt áamifet y G,', PaSaje lit Ettnáilleft, )tüi)L á

(I) En ia aciuciidccl >s, I ccnunuc cumeclácooce.
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ECUESTRE DE LA Ii'ORMA Y TIPOS DE IMPRESION
>cpROBS»os

POJ( EJ. QXCJúiO. $R: g, JUAN QUCíENIO QARTZENBU>SCH.
Psllx SUS

NOTAS

a la, edicion fotográfica del QUIJOTE.

Nota, nútasro 1.

Nota número 2,

TASA.—Testimonio ds tas srratas.

Psí trtdas de las adiciones printsra, segunda g

tsrcsra ds El Ingenioso Hidalgo, D. Quijote

de la >ítíancha, pí'im,sí a pca ts, líeclías sn Ma-

dí'id Por Juan ds la Ctissta.

Deben principiar estas notas por una, rela-

tiva á la portada ráe nuestro iusigne iii>ro en

Ias tres ediciones rle la Primera Parte, que

hizo Juan de la Cuesta. La portarla cle la erli-

cion primera, que reproducirnos, es igual á. la

de la tercera edicion clel mismo unpresor, sin

má.s que dos diferencias, necesaria la una,

equivocacien ó descuido la otra. En la lince

antepenúltima, en lugar rle las palabras con

privilegio, se lee en la tercera impresiou con

privilegio d.e Castilla, Aragon y Portugal;

ls, equivocacion ó errata, cousiste en haber

omitido una u en un nombre propio, impri-

niiénclose Burgillos mi vez de Burguillos.

En la seguncla ediciou, estampada, quizá muy

de prisa, en el mismo año quelaprimera,1605,

ya se babia impreso Burgilloq; y aclemas, al

Duque rle Béjar, Conde de Benalcázar (ó por

mejor decir, Belalcá,zarh le habian ascendi-

do, no ménos que á Gonrle de Barcelona, ti-

tulo de los Reyes de España.

Presuponga, pues, el lector, que va á ver

un libro (si no lo ha visto ya), que, habiendo

sido poco esmerarlsmente reimpreso por el

mismo que lo imprimió la primera vez, au-

toriza para sospechar si el original manuscri-

to no seria muy fielmente puesto en letra de

molde. Y si, ademas, el autógrafo no venia

claro ni limpio, sino en borrador y rlefec-

tuoso; si no fué copiado bien, ó ni bien ni mal,
tendremos la explicacion de muchos defectos

que se iráu señalando eu el texto del mejor
libro de recreo que hay eu nuestro idioma.

Otras faltas advertiremos, que ya no parecen

de amanuense ni de tipógrafo, sino del autor,

pero qne él corrigió, ó quiso corregir, ó come-

tió involuntariamente, y áuu contra, su inten-

cion y propósito; y aiguuas, en fin, verdade-

ros errores, que uo es lícito enmendar ni

encubrir. Al despedirnos del lector en nues-

tras observaciones postreras, hallará, el resú-

men y aplicacion de este enojoso, quizás lio

inoportuno, trabajo. No es un Comentario sl

Quijote; es, si, nn auxilio para el bueu uso

rle su primera ediciou, hoy exactamente mul-

tiplicada, y un ensayo cle suplemento á los

Comentarios, más ó ménos extensos, que de

nuestro libro se han dado á luz.

Dos ejemplares rle la, eclicion primera cle El

Ingenioso Hidalgo hemos tenido á la vista

para, exteurler nuestras aclvertencias. El íuio

pertenece á la Bil>lioteca de la Real Acadeiuia

Española, el otro á la Biblioteca Nacional, i

quien se lo re aló en el año1864 el Sr. D. Jus-

to Zapater y Jareño. La portacla, y las tres

últimas hojas clel libro que comprende la

tabla de los capitulas, faltaban al ejemplar
del Sr. Zapater, y se copiaron fotográficamen-
te del de la Academia: resulta asi que éste

solo es el que ha visto completo quien escribe

las presentes notas; y áun en él, como ya io
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